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			Caía la noche del 25 de junio de 2024 en la Autopista Sur del municipio de Soacha, atravesando el puente peatonal de la estación de Transmilenio1 de La Despensa, se observa, con el rostro un tanto sorprendido, incrédulo y sin ilusión, a aquel escritor oriundo del lugar, que con sus obras literarias de poesía había acompañado a muchos de sus lectores a descubrir sentimientos y emociones; pero ahora, que había perdido su inspiración, quería dar un salto de la lírica a las denuncias y críticas a una realidad sectorial, regional y nacional.

			Abrumado por los acontecimientos en el municipio y en el país, observaba lo que ocurría a su alrededor y con impotencia se mordía los labios; de repente, mirando desde aquel puente hacia el sur, advirtió que todo el alumbrado público no funcionaba2 y que esta zona había quedado en tinieblas. Se había convertido en un sector inseguro para los transeúntes, expendio y consumo de sustancias prohibidas, atracos y un clima hostil para todo aquel que pasara. Y aunque estaba lejos de su vivienda, una casa de campo en la vereda Hungría del municipio, recorría muchos espacios de aquel lugar. 

			

			Sin imaginar lo que estaba ocurriendo, caminó por la penumbra acompañado por una hermosa luna llena que iluminaba su sendero y un viento sutil que soplaba generando cierta atmósfera de misterio. Se decía para sí: esto parece una metáfora de lo que estamos viviendo en Soacha y en Colombia, ni siquiera puedo empezar un solo verso y quisiera escribir un poema. Llegando al potrero del sector conocido como Terreros, donde para ese momento se construía el hospital de cuarto nivel del municipio, avanzó para atravesar el lugar, que por cierto estaba muy solitario y oscuro. Repentinamente, un viento frío comenzó a soplar y las nubes a cubrir la luna. Fue entonces cuando un hombre vestido completamente de blanco y con un tapabocas que cubría su rostro, lo abordó y le dijo:

			A partir de esta noche y durante siete días, tendrá que venir a las 6:00 p.m. a escuchar lo que tengo que narrarle; y luego lo plasmará para que sea conocido por la comunidad—.

			Con tono enérgico le respondió el escritor

			—¿Qué le pasa? ¿Quién es usted? ¿Cómo se le ocurre que voy a reunirme con un desconocido y en plena oscuridad?—

			Aquel hombre soltó una carcajada y le dijo:

			—No le estoy dando opciones. Le estoy informando lo que debe hacer a partir de hoy. Si no asiste, todo lo que usted conoce y ama será destruido—.

			Pensó que era un loco o un hombre drogado; entonces aceleró el paso, pero lejos de perderlo, el extraño lo alcanzó antes de llegar al Centro Comercial Ventura y le replicó:

			—Sé quién es usted, dónde vive, dónde trabaja, he seguido sus pasos y en una visión que tuve me fue revelado que me acercara a narrarle todo lo que tengo que decir para que quede escrito; y las nuevas generaciones se enterarán, porque hoy se ha eclipsado tanto la verdad, que lo bueno se define como malo y lo malo como bueno. Además, ¿no ha perdido la inspiración para escribir? Pues yo le daré material para que vuelva a hacerlo, aunque ya no lo hará con poemas, sino con una narración—.

			Un extraño fenómeno capturó la mirada del escritor. Sobre los cerros orientales se pudo apreciar una serie de figuras formadas en fuego: el número 666, el rostro de una persona y una cruz invertida. El extraño volvió a reírse mientras el lugar se impregnó de olor a azufre, al tiempo que escuchó una voz que decía:

			—¿Tiene miedo? ¿Ahora comprende que sí debe venir?—

			El escritor respondió:

			—No, no tengo miedo; me he enfrentado a muchas cosas y he visto otras tantas. Acepto, desde mañana estaré aquí a las 6:00 p.m. cuando las tinieblas se apoderen del lugar, para enterarme de lo que me quiere decir, porque sé que todo lo que me comunicará estará en la oscuridad—.

			—Así es mi amigo—, le respondió.

			—Hoy no comenzaré, pues mi propósito era abordarlo, pero a partir de mañana le serán revelados los siete acontecimientos de la vida de Maritza, su hijo Estiven, Albino -el adivino-, Charly, la hermana Lucía, Soledad y Santiago; obviamente, acompañados de muchas más personas; pero le advierto, jamás debe cruzar tan siquiera un saludo con alguna de estas personas, de lo contrario su vida cambiará y a usted le sucederá...

			Tomó aire, soltó una carcajada más, dejando inconclusa la frase.

			—Además, no podrá tener ningún encuentro con estas personas, porque a partir de la cuarta noche, todo cambiará—.

			Al instante, un frío petrificante se volvió a hacer presente, mientras el escritor, en tono suave decía para sí: —En tus manos me pongo—. El hombre sin rostro lo miró y así como llegó, desapareció. El escritor siguió su camino, en medio de la oscuridad. Solo iluminaban las luces de los carros, porque el alumbrado público no estaba en servicio. ¡Ah! pero en la factura si lo cobraban.

			Al llegar a casa, en la zona rural del municipio, la hermosa vereda de Hungría, donde había escrito muchas de sus historias gracias al silencio, la belleza y la paz que ofrece el campo, se acostó y se quedó dormido profundamente, pensando en que llegara el siguiente día para saber qué sucedería con aquel hombre que aparece y desaparece en medio de las tinieblas como si nada.

			

			En la madrugada su celular timbra y lo despierta. Al contestar, una voz le informa que hacía unos instantes la joya valiosa que se dirigía con su pareja a su luna de miel había sufrido un trágico accidente. Una persona había muerto y la otra había sido trasladada de urgencias al Hospital Cardiovascular de Soacha. Su sueño fue truncado pues no sabía con certeza quién había fallecido y en qué condiciones estaba la persona herida; pero de todas formas había ocurrido un siniestro con graves consecuencias. En ese instante escuchó de nuevo la voz misteriosa: 

			—Se me olvidó aclararle que, durante estas siete noches, recibirá siete trágicas noticias que le ocurrirán a sus amigos o conocidos; y yo seguiré reinando en medio de las tinieblas—.

			El escritor, un tanto desconcertado, cerró sus ojos y pronunció nuevamente la jaculatoria: —en tus manos me pongo—, como muestra de abandono y confianza total en Dios. Inmediatamente, una brisa suave y fresca acarició su piel y una paz interior cubrió su ser. Comprendió entonces, que tendría que pasar o enterarse de situaciones realmente difíciles, que podrían dejar a las personas sin ilusión y sin esperanza, pero tendría la tarea de hacer brillar la luz de Cristo en medio de las tinieblas de la muerte, la corrupción, la mentira, el engaño, la ambición, el poder, los antivalores, el odio, la violencia y demás males que se hacían más fuertes en nuestro país polarizado y enfrentado por ideologías extremistas.3 Esas tendencias incendian los corazones de la comunidad, pero están al servicio del poder ególatra que no se mide ni se detiene, corriendo la línea ética a su conveniencia. Así se desatan enfrentamientos entre unos y otros, mientras sus líderes se deleitan en cocteles y reuniones privadas, discutiendo sobre sus intereses4 y riéndose cínicamente y sin vergüenza alguna de aquellos que se creen “buenos” y “malos” según el bando donde estén.

			

			

			Se hizo de día. El escritor acudió al hospital para averiguar lo sucedido a Alexander Rodríguez. Allí pudo comprobar que su amigo había sobrevivido, pero estaba en cuidados intensivos debatiéndose entre la vida y la muerte; su pareja había fallecido. Era la primera tragedia anunciada la noche anterior por el hombre sin rostro. Volviéndose a su trabajo, preocupado, triste y con mucha curiosidad, el poeta en crisis esperaba ansioso el ocaso para reunirse con el narrador de las siete historias.

			Pasó rápidamente el día y al caer la tarde, nuevamente las tinieblas cubrieron toda la Autopista Sur. Esto sucedía por la negligencia de Juan Carlos Saldarriaga, aquel alcalde hipócrita y ambicioso que se atrevió a subir hasta el 400 % el impuesto predial a los habitantes del municipio de Soacha, mientras estaban confinados por la pandemia del Covid-19. En la oscuridad se escucharon los pasos de un hombre que se van acercando hacia el escritor; vestido completamente de blanco, lo mira fijamente y sin saludar siquiera, solo pregunta:

			—¿Está preparado?

			El escritor, lo observa fijamente respondiéndole:

			—Sí.

			Así que avanzan unos pasos y en una cafetería, el hombre misterioso comienza su relato.

			Era el año 1995 cuando nació en un barrio de la periferia una hermosa niña; su madre le puso por nombre Maritza Cifuentes. El padre se había marchado con otra mujer unos meses atrás. En medio de la pobreza, trabajaba día y noche para la subsistencia diaria; Maritza creció convirtiéndose en una hermosa niña y pronto mujercita. Cuando cumplió los nueve años, el regalo que le dio su mamá fue el anuncio de que viviría con su nuevo novio; él era un hombre de 45 años, dedicado al expendio de drogas. En el sector le temían por su crueldad al enfrentar a sus enemigos y por el maltrato que le daba a los demás: no los bajaba de “pirobos”. Tenía un hijo de 15 años, quien seguía el lenguaje de su padre; padre que por cierto se había descuidado físicamente y con su abdomen protuberante lo reconocían como “manteca”.

			Manteca llegó al hogar de Maritza y Estefanía, su madre. Los primeros días: alegría, hasta cuando Estefanía tuvo que salir a trabajar en un turno de noche, momento oportuno para que Manteca cuidara a su hijastra. ¡Qué cuidados!, pues desde aquel día comenzó a tocar a la menor, a abusar de la pequeña, quien mordía de dolor sus labios y perdía su inocencia, su alegría y sus deseos de vivir. Abusada en su propia casa por un hampón, la niña comenzó a retraerse en el estudio, y tenía manifestaciones inusuales para su edad; al cumplir sus doce años decidió contarle a su mamá lo que venía sucediendo con su padrastro, pero Estefanía, la reprendió:

			—No invente cosas del hombre de la casa, del que nos ayuda para comer, el que me ama, de mi marido. Si vuelve a decir algo así, mejor se larga—.

			El rostro de Maritza se transformó a partir de aquel día, que para la niña fue más doloroso que el mismo abuso perpetrado por el hampón. La destrozó saber que su madre prefirió al abusador y no a su hija; así que, desde ese momento, la niña tomó una decisión que cambió por completo la historia de esa casa. Decidió seducir a Manteca, envolverlo y cobrarle por sus servicios sexuales, hasta el punto de enamorarlo y enloquecerlo por ella. Ya tenía cuerpo de mujer y en una ocasión, ya tenía todo preparado para una noche llena de lujuria. Llovía muy fuerte; su madre estaba en el trabajo como de costumbre y la niña en casa seduciendo a su padrastro. El tiempo comenzó a detenerse porque se acercaba a casa una persona. En el cuarto de los esposos se escuchaban sonidos de excitación, que no permitieron escuchar cuando se abrió la puerta. Todo quedó en silencio al percibir la sorpresa: Estefanía acababa de descubrir que su marido le era infiel con su propia hija. Ella gritó como loca y se preguntaba una y mil veces ¿por qué? Su hija, con llanto en su rostro le recriminó:

			

			—Por su culpa mamá, por permitir que este cerdo me abusara y guardar silencio cómplice—.

			Maritza se vistió rápidamente y les dijo

			—Esto era lo que yo quería, que se supiera la verdad, ya no tengo nada que hacer aquí—. Y salió corriendo en busca de su destino.

			Por su parte, Estefanía, al verse burlada por su marido, perdió el control de sí, temblando todo su cuerpo, se dirigió a la concina, tomó un cuchillo con su mano derecha, regresó agitada y sudando a la habitación y propinó varias puñaladas hasta quitarle la vida a aquel cerdo que había abusado de su hija y luego la había hecho su amante. Después se quitó la vida cortándose las venas. El hijo de Manteca llegó y vio esa escena tan impresionante, que lo llevó a las calles a empezar a delinquir. Con el tiempo fue reconocido por el alias de “Pirobo”.

			Seis años después…

			En las calles de la zona de tolerancia, una mujer está parada en una esquina en compañía de unas “colegas”; esperaban que se alegrara la noche con buenos clientes, pero no; llegó un hombre de 25 años con estilo ñero y abordó a la mujer más apetecida del lugar; era una trigueña delgada, con buen cuerpo y todos la reconocían como “la ardiente”. Era Maritza, quien había llegado desde hace unos años a vender su cuerpo en aquella zona de la capital. El hombre la llevó en un carro que tenía y se dirigieron hacia un pequeño motel de mala muerte, con un bombillo de color rojo, paredes oscuras y sucias, un cuarto con mal olor donde había una pequeña cama y una mesa de noche. Aquel hombre era “Pirobo” quien frecuentaba a Maritza. Aprovechaba para vender droga y tener sexo con ella, quien por descuido quedó embarazada. La noticia los sorprendió y en primer momento los llevó a pensar en el aborto; sin embargo, Maritza quería a Pirobo y decidió tener a su hijo. Aquel hombre la llevó a vivir a una pieza en el barrio La Tolerancia y la pobreza los rodeaba.

			Los meses pasaron rápidamente y un bebé está a punto de llegar al mundo. Es el mes de junio de 2014. Maritza fue llevada al hospital y allí dio a luz a un hermoso varoncito, a quien le pusieron por nombre Estiven Rodríguez Cifuentes. ¡Qué curioso!, el niño casi no llora. A medida que va creciendo, su madre percibe que no responde a estímulos ni a su nombre. Ella regresó a su trabajo y lo dejaba a cargo de Ofelita, una señora que cuida los pequeños de las trabajadoras sexuales. Por su parte, “Pirobo”, a sus 33 años, es detenido por microtráfico. Ya era su tercer ingreso a prisión y la situación económica de Maritza se agudizó así que se ve obligada a duplicar sus servicios sexuales para poder mantener a su pequeño y llevarle dinero a su hombre a la cárcel. Conforme va creciendo, Estiven esquiva la mirada cuando lo llaman por su nombre y no se relaciona con su madre ni con los demás. ¡Qué extraño!, se decía para sí su madre, y con el paso del tiempo, sus movimientos se limitaban a aleteo y balbuceos. Cada noche más agotada por los servicios sexuales que presta, más vacía por dentro, durmiendo de día sin poner mucha atención a las señales que estaba presentando su pequeño hijo. 

			En un palpitar llegó la navidad de 2014. La presidencia de Colombia está en manos de un traidor que vendió a su mentor por obtener un premio nobel de paz y entregar el país al grupo terrorista más fuerte de Colombia: las FARC; grupo que casi había sido derrotado militarmente por el Estado colombiano. Juan Manuel Santos5, su aspecto lo decía todo; y hasta el momento se esperaba que fuera de los peores presidentes que habían gobernado. Llegada la noche de navidad, Maritza, se entristeció por no poder comprarle el estrene a su hijo de seis meses, pues los pocos recursos que ganaba eran para llevarle a su pareja a la cárcel. Pero sí tuvo dinero para comprar una serie de hierbas y fragancias que Albino –el adivino- ofrecía a sus clientes para rituales de prosperidad, salud y amor.

			Esa noche algo sucedió; Maritza se fue a la azotea de la casa donde vivía y se fumó un tabaco que le había rezado Albino. Tenía el estómago vacío, pues no había probado alimento durante el día. Y en medio del mareo del humo y demás, pudo ver parcialmente el rostro de una persona con sonrisa suave, delicada y atrayente; incluso vio su nombre: Charly. También visualizó a un hombre de espaldas escribiendo y huyendo en varias oportunidades a su destino: el escritor sin inspiración. Pero lo que más le causó estupor fue una mujer que se acercó muy despacio al barrio donde trabaja Maritza. Está acompañada de otras personas. Del humo sale su nombre: hermana Lucía. ¿Qué significa esto? Al instante vomitó y su rostro palideció. Tuvo que ir a acostarse; después no le dio mayor importancia al asunto, pues pensó que era una reacción de fumar el tabaco.

			Mientras dormía se escucharon varios tiros, la gente grita, hay alboroto ¡claro! Se están deseando la feliz navidad 2014; la pólvora, la música y el bullicio se apoderan de aquella zona de tolerancia donde vivía Maritza. Y como un oasis en el desierto, esta festividad hacía que se olvidara de la cruel realidad que vivía a diario esa niña, convertida en mujer a la fuerza y quien desde entonces se fue marchitando: Maritza. Sin darse cuenta trascurrieron ocho años, siempre con la misma rutina. Ya cansada, agobiada y sin ilusiones, porque alías Pirobo había salido hace tres años de la cárcel, pero lo habían vuelto a detener y su hijo Estiven crecía con una condición diversa a los demás niños. Ya era el año 2022, después de una pandemia que confinó a la humanidad. En ese momento histórico se pensaba que el ser humano aprendería una lección, pero no. El mundo libra una guerra entre Rusia y Ucrania, hermanos matándose por ambición económica, cuando tan solo un año atrás, la humanidad estuvo a punto de perecer y los que están vivos son sobrevivientes. En Colombia surge nuevamente la candidatura de un hombre de izquierda, de un exguerrillero que perteneció al M-196, quien estaba tomando mucha fuerza en la plaza pública y en los medios de comunicación: Gustavo Petro Urrego, con un discurso alternativo, lleno de esperanza para los menos favorecidos, con tenacidad para acabar la corrupción que hizo metástasis en Colombia; una oportunidad que llevará al país a la equidad y prosperidad. Maritza lo ve y escucha en noticias y se derrite por sus discursos, al igual que muchos colombianos pertenecientes a sindicatos, agrupaciones minoritarias y personas del común que ven una alternativa para el país. Su contrincante es un empresario desconocido, que también ha generado muchos adeptos o simplemente por hacer contrapeso a Petro: el ingeniero Rodolfo Hernández, un hombre mayor, santandereano, escueto y vulgar en el hablar, pero que representa al otro sector de los colombianos. Lo cierto es que ninguno de los dos candidatos encarna una gran mayoría, y gane quien gane, generará más polarización y división entre las personas.

			Acercándose el mes de mayo, vísperas de las elecciones, Maritza consultó a Albino acerca del futuro de Colombia. Aquel hombre le dice:

			—Hijita, nuestro amado candidato Petro va a llevar a Colombia a la cúspide del desarrollo. Él se acordará de nosotros los pobres, nos dará casas, educación, empleo, el mejor servicio de salud, seremos reconocidos por los valores que 

			

			este caudillo siembra con sus palabras y acciones. Es un enviado de lo alto, sin duda alguna.

			Maritza suspira, sonríe y le responde:

			—Sí, las chicas y yo votaremos por él. Es tan transparente, la mayoría de los profesores también, los sindicatos, la gente de abajo, tendré un mejor país para ofrecerle a mi hijo Estiven, que, por cierto, no le han hecho las gotas que usted le recetó. Él sigue todo retraído, no habla ni juega con los demás niños, siempre vive como elevado, en otro mundo. Pero eso si se fija en los colores llamativos y le incomoda los ruidos fuertes. Ayer, le celebramos sus 8 años y creo que lo voy a poner a estudiar, aunque me da miedo que le vaya mal. 

			Albino la mira, se sonríe y responde:

			—Sí, matricúlelo que tal vez eso es lo que le hace falta, que pueda compartir con niños de su edad, y tome, dele agua de esta planta, le ayudará para que no balbucee y esté más atento. 

			Maritza dirigió su mano a su seno, y de entre el sostén sacó un billete y se lo entregó diciéndole:

			—Divino Albino, gracias por todo su apoyo y ayuda. ¿Qué hubiera sido de mi sin su ayuda y sabios consejos?

			Se despidió y al salir de aquel consultorio observó que un grupo de mujeres le estaban compartiendo comida a sus compañeras. Desde la distancia miraba hacia atrás y se preguntaba quién se estaba preocupando por compartir un plato de comida con ellas. Las mujeres vistas por muchos como pecadoras, vulgares, de la vida alegre, sin tan siquiera sospechar que de todo tiene esa vida, menos de alegre. En ese instante, una mujer que repartía alimentos vio a Maritza y con su mano le envió un saludo, pero Maritza siguió de largo.

			De nuevo en el presente, en la cafetería de VenturaTerreros, el hombre sin rostro le dice al escritor sin inspiración:

			—¿Se da cuenta? ya puede comenzar a escribir; recuerde que jamás usted podrá cruzar ni siquiera una palabra con las personas de quienes le estoy contando, porque de hacerlo todo será destruido.

			El escritor, en silencio y sorprendido por la historia que acababa de escuchar, se decía para sí: —sigue una línea muy humana, muy de problemática socioeconómica que alguna vez plasmé en mis poemas—. Luego replicó:

			—Usted, con sus amenazas y predicciones trágicas no me va a amedrentar.

			El hombre largó una carcajada antes de responder:

			—En instantes recibirá una noticia acerca de la segunda tragedia. 

			Precisamente, suena el celular y el escritor escucha al otro lado de la línea la voz de una mujer informándole que su querida mentora, quien lo había animado una y otra vez a participar en la actualización de arte y literatura contemporánea en un centro de Panamá, acababa de fallecer producto de un cáncer. De sus ojos brotaron unas lágrimas y su corazón contrito no podía dar crédito a esa noticia. Irma Henríquez Arévalo, acaba de partir al encuentro pleno con Dios. En instantes recordó como desde el 2018 le insistía una y otra vez que se actualizara en el Museo de Arte y Literatura porque allí se reúnen muchos artistas y literatos latinoamericanos y caribeños, pero siempre había hecho caso omiso.

			El hombre sin rostro pudo leer sus pensamientos y se decía para sí: —y jamás debe hacerlo, eso no puede suceder; haré hasta lo imposible para impedirlo—. Ya en Panamá, los administrativos encargados del Museo de Arte y Literatura se preparaban para recibir a los escritores latinoamericanos para el seminario de relectura social a través del arte y la literatura de las realidades latinoamericanas y caribeñas; uno de ellos ya se veía agotado. El escritor llegó con profunda tristeza a su casa campestre, encendió un cirio blanco, símbolo de la presencia de Jesucristo Resucitado y oró por el descanso eterno de la doctora Irma Henríquez Arévalo, su maestra. El destino ya tiene todo listo y todo será inevitable porque la humanidad se encuentra entre las tinieblas…

			
			

			

			

			

			La tristeza profunda se quedó hasta el amanecer con el escritor sin inspiración, por esas dos noticias trágicas que había recibido apenas hace unas noches. En la mañana volvió a dirigirse al Hospital Cardiovascular para indagar el estado de salud de su amigo. Allí se encontró con la mamá de aquel que lo acompañó y estuvo a su lado durante las exequias de su propia madre, de quien incondicionalmente lo fortaleció cuando tuvo una decepción amorosa, de quien ha estado en los momentos alegres y tristes de su vida ¡Un verdadero amigo! La saludo con un cariño especial:

			—Buenos días, señora Mireya, ¿cómo está?

			—Buenos días mijo, ya se puede imaginar… con el corazón en la mano por lo que le pasó a mi hijo. Rogándole a Dios que me lo devuelva sano y salvo.

			Estas palabras eran acompañadas por lágrimas que brotaban de sus ojos y por un rostro de dolor que develaba todos sus sentimientos.

			Él la abrazó fuertemente, mientras le decía:

			—Sé que el Señor hará su obra.

			Mireya le informó que sigue sin reaccionar; que les estaban permitiendo una visita de diez minutos; él le rogó que le permitiera verlo y así lo hizo; pudo entrar a la UCI, para ver postrado en una cama a quien en tiempos pasados estuvo con él en las buenas y en las malas, como solo un verdadero amigo lo hace. Se acercó a Alexander y le tomó la mano derecha; rápidamente lo ungió con aceite diciendo: 

			

			—Por esta santa unción sean perdonados sus pecados, que el poder de Cristo Salvador le restaure su salud.

			No pudo continuar porque recordó todo lo vivido junto a él y la nostalgia lo invadió; de pronto sintió un pálpito y su amigo abrió los ojos. Se dibujó en su boca una pequeña sonrisa. De inmediato, el escritor salió a llamar a la enfermera a comentarle lo sucedido; efectivamente, su amigo había recuperado la conciencia. Fue una gran alegría para todos en medio de la tragedia de la muerte de su conyugue, a quien precisamente ese día le daban cristiana sepultura.

			Pasaron menos de cinco minutos luego del despertar, cuando el escritor tuvo que salir a trabajar en una casa editorial y al acercarse nuevamente las 6:00 p.m. se dirigió al sector de Terreros al encuentro con el hombre sin rostro, quien continuaría con la narración en esta segunda noche, bañada por la lluvia torrencial. El agua bajaba por las calles del sector como arroyos, ya que las alcantarillas estaban rebosadas. Un olor fétido se respiraba en todo el lugar. Al encontrarse, nuevamente sin saludar, el hombre sin rostro pregunta:

			—¿Sigue triste por las dos noticias que recibió? Prepárese, porque le aseguro que antes de terminar mi relato de la noche, se enterará de otra tragedia. Recuerde que todo lo que yo le digo es y se cumple al pie de la letra.

			El escritor lo miró con desagrado, pero no pronunció palabra alguna, así que el hombre sin rostro le propuso entrar al centro comercial para no mojarse y seguir el relato.

			Al llegar a un café dentro del centro comercial, tomaron asiento, pidieron uno un tinto, el otro una aromática. El hombre vestido de blanco se quitó el sombrero que llevaba en su cabeza, lo puso encima de la mesa y continuó el relato sin quitarse el tapabocas:

			Llegó el domingo 29 de mayo de 2022, día de las elecciones presidenciales en Colombia; más de 22 millones de colombianos salieron a las urnas a elegir su presidente. Al caer la noche se obtienen los resultados y hay segunda vuelta entre Gustavo Petro Urrego y Rodolfo Hernández; es decir, el nuevo presidente de Colombia será uno de estos candidatos. El mes pasó rápidamente y el 19 de junio fue elegido presidente de la República de Colombia un hombre con ideología de izquierda, un exguerrillero que generó mucha expectativa entre las clases populares, entre líderes y gremios sociales, entre personas del común que estaban hartas de los mismos corruptos de siempre. Maritza y sus amigas festejaban el triunfo de este hombre, quien en su discurso brindó esperanza para todos los colombianos.

			Al día siguiente, luego de esa noticia nacional, todo siguió igual, Maritza decidió mudarse a vivir al golpeado y marginado barrio de Soacha, para que su hijo estudiara en la Institución Educativa Sembradores de Amor, Constructores de Paz, reconocida por albergar población vulnerable y por su excelente calidez y modelo pedagógico centrado en la persona7. A sus nueve años, Estiven fue matriculado desde Secretaría de Educación, donde sin más, al ver su edad, fue asignado a grado tercero sin tan siquiera preguntar acerca de su proceso académico. ¡Qué risa da esa calidad educativa! Se preocupa por la cobertura, es decir por matricular, pero no por conocer los procesos de los menores y mucho menos por la atención integral a los estudiantes.  

			Ya martes, Maritza se dirige al colegio para llevar a su niño. Ni siquiera espera a hablar con el coordinador o con algún docente; lo deja en la puerta y Estiven, retraído, tiene en su mano un papel que dice a qué curso fue matriculado: grado 305. La profesora Lolita, porque se llama Dolores pero de cariño todos le dicen así, lo llevó para su curso. Le hacía preguntas pero el niño, en su mundo, no decía nada, solo aleteaba y balbuceaba sonidos como de carros. Lolita empezó su clase con más de 42 estudiantes, dos de ellos con Trastorno de Déficit de Atención (TDAH)8, uno con hiperactividad y el otro no. Diez menores provenientes de Venezuela que no saben leer ni escribir. Ese día les había llevado una canción, pero al reproducirla a un volumen promedio ocurrió algo extraño que paralizó toda la clase. Al sonar la música se escucharon gritos que provenían de Estiven; él, tapándose los oídos, gritaba sin control y se comenzó a golpear la cabeza con la pared, sin dejar de taparse los oídos.

			Todos los niños se asustaron y Lolita igual. Ella no sabía cómo controlarlo, hasta que decidió apagar la música. Estiven poco a poco recuperó la calma y, sentado en una esquina del curso, balbuceaba una y otra vez. De inmediato, Lolita se comunicó con el coordinador y aprovechó que por suerte estaban la orientadora y la profesional de apoyo de la Secretaría de Educación. Estas dos personas solo asisten dos veces por semana a la sede porque tienen que multiplicarse en las dos sedes de la institución y las dos jornadas, ya que falta personal para atender estas situaciones. Llegaron al salón, la maestra les comentó lo sucedido y retiraron al niño un momento del aula para indagarle; pero Estiven, en su mundo, no les prestaba atención.

			Las profesionales diligenciaron un formato de citación a padres para que la mamá se acercara al día siguiente y así dialogar con ella sobre la condición del menor. Se lo entregaron a Lolita y ella lo pegó en el cuaderno. Al llegar las 5:30 p.m. entregaron todos los estudiantes, pero Maritza no llegaba por su hijo. Llegaron las 6:00 p.m. y nada que iba por el niño, así que se activó la ruta con policía de infancia y adolescencia, pero eso es tan solo un protocolo porque en la praxis no solucionan nada. Si los padres no recogen a sus hijos, los docentes deben esperar hasta la hora que aparezcan. Efectivamente, Maritza apareció a las 7:00 p.m. Lolita la recibió con una mezcla de emociones, además del temor para su desplazamiento por el sector tan peligroso donde se encuentra el colegio. 

			Maritza llegó diciendo:

			—Profesora que pena, estaba trabajando; hace días no lo hacía y no tenía para comer ni darle nada a mi hijo.

			Efectivamente, le habían salido dos clientes a quienes había atendido en su casa, con un pago de $15.000 por el servicio. Lolita le informó que estaba citada el día siguiente con el coordinador y la profesional de apoyo de la Secretaría de Educación. Además, a firmar compromiso porque no podía volver a suceder una situación de esa naturaleza. Cada quien se fue para su casa.

			Ya en casa, Maritza prendió el televisor. Estaban informando el escándalo de Nicolás Petro Urrego9 (hijo del nuevo presidente de Colombia), por los nexos con personas de reputación cuestionada. Maritza no da credibilidad a esta información y exclama en voz alta:

			—¡Eso es invento de esos hijueputas uribistas que no quieren dejar gobernar al presidente!

			Estiven, aunque tenía hambre, no lo expresaba. Y ella, por estar defendiendo a un sujeto que ni conocía, no le alcanzaba los alimentos a su hijo; de pronto le sirvió un arroz con huevo frito y se lo dio. Le dijo: —mijo, tiene que quedarse solito porque mamá se va a trabajar—. Dejó al menor encerrado bajo llave en el cuarto de alquiler y se dispuso a irse al sector de tolerancia a comercializar su cuerpo. 

			Eran las 4:00 a.m. cuando regresó. Y al llegar a casa sacó de su bolso $50.000, el producido de la noche. Agotada y sin deseos de nada, se acostó, pero su descanso fue interrumpido por una balacera en el sector. De pronto un hombre llega y se le acuesta al lado: es alias Pirobo que acababa de salir de prisión y regresaba a ajustar cuentas con varias personas del barrio. Se saludaron con euforia, Pirobo la besaba por todas partes del cuerpo. Ella, a pesar de estar agotada por la jornada que había tenido, le respondía con pasión porque lo amaba y hace mucho no estaban juntos. Hicieron el amor hasta el cansancio y quedaron profundamente dormidos.

			Ya eran las 11:30 a.m. Maritza se despertó azarada pues tenía que cumplir la citación en el colegio y darle algo de comer a Estiven porque en menos de una hora entraba a estudiar. Se levantó, rápidamente preparó unos huevos con agua de panela y pan. Pirobo miró a su hijo, y le decía a su mujer.

			—Este pelado tiene algo, no es normal— Su cara era de preocupación y hasta de decepción.

			—No mi amor, el divino Albino, me dijo que era cuestión de tomarse unas gotas que él me vende y que interactúe con otros compañeros y ya—. Respondió Maritza con ingenuidad.  

			—¡Qué gotas ni que hijueputas!— Replicó Pirobo. —Esa gonorrea la está es chimbiando, ¿Acaso no ve que el niño no se comporta como los otros? Por eso la citaron hoy esos pirobos del colegio.

			—Esperemos a ver qué me dicen—, contestó Maritza un poco incrédula a las palabras de su marido. —¿Me acompaña a la citación? Antes escuchamos que nos tienen que decir.

			—Hágale de una. Y si se ponen muy pesados esas gonorreas, de una vez les descargo mi nuevo juguete—. Y soltando una carcajada, le mostró el arma a Maritza.

			De lejos, en un rincón, Estiven aleteaba y decía: —ah, ah, ah— Se tocaba la cabeza una y otra vez. No bañó al niño; ellos tampoco. Se vistieron y sin siquiera lavarse la cara se fueron a cumplir la cita y a dejar al niño en clase.

			Al llegar al colegio preguntaron por la orientadora, quien al verlos los saludó amablemente, aunque tuvo que contener la respiración a causa del mal olor que expelían entre chucha, pecueca, sudor, sexo y halitosis. Así que, con mucha discreción tomó un tapabocas y se lo colocó comentando que tenía un resfriado. De inmediato los hizo tomar asiento y comenzó a indagar por su historia familiar10 con el objetivo de ir obteniendo datos para poder acompañar el proceso de Estiven. Maritza le comentó paso a paso la historia de vida del pequeño, los cuidados de Ofelita, las gotas y hierbas suministradas por Albino y todo el desarrollo que había tenido el menor. La orientadora tomaba atenta nota. Al culminar la entrevista les entregó una remisión urgente para que fuera valorado por medicina general y se comenzara un proceso con médicos especialistas como psicólogos, neurólogo, terapeutas y demás11.

			Maritza y “Pirobo” salieron desconcertados y fueron a sacar cita. Pasó más de un mes cuando obtuvieron la primera, donde efectivamente el médico le dijo:

			—Señora, por los síntomas y comportamiento del menor, puedo inferir que su hijo posee la condición de Trastorno del Espectro Autista; pero, permítame la remito a especialistas que mediante pruebas especializadas puedan corroborar esta condición.

			

			Con un gesto de ingenuidad, Maritza le preguntó:

			—¿Doctor, o sea que no le sigo dando las gotas que me dio Albino?

			El médico con mucha molestia le respondió

			—¿Cómo se le ocurre? ¿Acaso no se da cuenta que por esa ignorancia se ha perdido un tiempo precioso para el bienestar de su hijo? Más bien saque las citas para su hijo y no se deje estafar de charlatanes.

			Maritza, sorprendida por la reacción del profesional, tomó las remisiones y se despidió.

			Bajó al primer piso donde le asignaron cita con el neuropediatra. ¡Por fin un especialista podrá dictaminar la condición de Estiven! Al salir, corrió a donde Albino a comentarle todo lo sucedido. Al llegar encontró la puerta medio abierta y saludó. —Buenas—. Comenzó a avanzar lentamente por un pasillo que conduce al cuarto del fondo donde Albino atiende a sus clientes. Sintió un frío que traspasaba todo su cuerpo y empezó a inquietarse sin saber por qué; cuando llegó al lugar todo estaba a oscuras y el reflejo de unas veladoras encendidas permitieron ver pozos de sangre en el piso. Maritza se asustó pero siguió observando. Al mirar al frente encontró a una persona clavada en la pared de cabeza. Una escena algo satánica con una leyenda que decía: Así terminan los que nos traicionan… —¿qué significa esto?—, se preguntó mientras veía perpleja el desorden de aquel sitio y la tortura que le habían causado al difunto a quien identificó y en cuestión de segundos, mientras todavía permanecía paralizada del asombro, miró a otro hombre tendido en el piso y en la pared el número 666 escrito con sangre. Esto es obra del mismo demonio.

			Maritza gritó y salió corriendo de aquel lugar, sin entender lo sucedido. Pedía auxilio y, poco a poco, vecinos y transeúntes acudieron al recinto, mientras llamaban a la policía. Las personas comentaban que la delincuencia se estaba incrementando con este gobierno amigo de criminales12, que los privilegia mientras ataca con discursos de odio e incendiarios a opositores, empresarios, personas que comienzan a despertar y se dan cuenta que el discurso vacío de Petro está lleno de dardos y es incoherente entre lo que dice y hace, o, mejor dicho, lo que no hace.

			En cuestión de minutos la calle estaba acordonada por agentes de la Fiscalía que llegaban a realizar la investigación. Maritza llega a su casa y le cuenta lo sucedido a Pirobo, quien la mira por el rabillo del ojo y se sonríe sutilmente.

			—Eso le pasó por pirobo. Esa gonorrea no se merecía nada más.

			Y sonriendo nuevamente, tomó de los brazos a su mujer, y le dio un beso. Ella aterrorizada veía a su hijo, a quien abrazó y le dijo:

			—Mi amor, espero darle un mejor país. Estoy triste porque Petro nos engañó y no nos ha ayudado. Solo habla y habla llenándonos de odio a los unos con los otros, pero no hace nada. La delincuencia se está incrementando y fíjese que ni siquiera nos atienden en ese sistema de salud que tanto pregona. Me arrepiento de haber votado por ese hijueputa.

			Estiven, fastidiado por el abrazo, se suelta y se escapa a una esquina a jugar con una linterna. Sus padres lo observan presintiendo que se ha iniciado una lucha por la inclusión, pero no en un colegio, sino en un país que pregona ser inclusivo, pero solo en la norma, porque en el actuar se queda corto con sus políticas públicas en favor de las personas excluidas, convirtiendo la inclusión en una farsa, en una retórica, en un discurso13.

			De nuevo en el presente, el hombre sin rostro habla con el escritor sin inspiración: 

			—¿Cómo le pareció? Y espere a que más adelante le continúe el relato. 

			—No me sorprende, lamento que desde el Ministerio de Educación y las Secretarías de Educación promuevan este tipo de farsas, que luego los colegios por mostrar resultados de gestión se dediquen a diligenciar ese Plan Integral de Ajustes Razonables (PIAR) sin realizar una verdadera intervención pedagógica interdisciplinar14, obstruyendo los proyectos de vida de esta población.

			—Para lo que me interesa eso—. Replica el hombre misterioso.

			—Sí, lo sé. A un agente del mal no le importa la comunidad.

			Su extraño interlocutor soltó la risa y sentenció:

			
—Antes de terminar nuestra conversación se enterará de la tercera desgracia, y le dolerá mucho.

			El escritor responde firmemente:

			—¡Basta! Ser de las tinieblas. No va a intimidarme. 

			Aquel hombre responde más enérgicamente:

			—No se me alborote. Porque no solamente recibirá una noticia. Prepárese porque el relato que le narraré mañana profetizará las consecuencias de un encuentro que no se puede dar jamás.

			Cuando estaba a punto de increparlo, el escritor recibe una llamada de la madre de Alexander. Es para comunicarle que los doctores les habían informado que su mejor amigo no volvería a caminar a consecuencia del accidente. Aquel hombre sintió como un punzón en el corazón, se le hizo un nudo en la garganta y un frío intenso cubrió su cuerpo ¿Cómo es posible que un hombre lleno de vida esté destinado a vivir en una silla de ruedas?

			El hombre sin rostro sonrió y sin despedirse se apartó mientras le iba diciendo: 

			—Faltan dos noches para la profecía, y estará en usted evitar una desgracia…

			El escritor sin inspiración quedó en silencio total y se dirigió a su vivienda en medio de la penumbra de la noche ya que el servicio de alumbrado público seguía sin cumplir su función en aquel municipio abandonado donde parece que reina la anarquía.

			

			

			

			

			Llegó la mañana del día tercero. Las tinieblas reinaban por completo, no solo en la noche, sino también en el día. Situaciones dolorosas se presentaban con más frecuencia y en noticias informaban nuevamente el hallazgo de cadáveres descuartizados en bolsas de la basura. ¿Qué está ocurriendo en nuestro país? Se preguntaba el escritor sin inspiración. Mientras alias Pirobo fumaba con cierto nerviosismo porque el día anterior su mujer había encontrado un cadáver y estaban próximos a revelar su identidad.

			En noticias, un nuevo escándalo del Gobierno de Gustavo Petro aparecía en todos los diarios, noticieros y redes sociales. Olmedo López era hombre de confianza de Gustavo Petro, a quien respaldó en la campaña y promocionaba con la cuña: “Este 11 de marzo vote por la gente decente, no vote por los corruptos al Congreso”15. 

			Precisamente este Olmedo López está siendo acusado de corrupción junto a Sneyder Pinilla por apropiarse de dineros de la Unidad Nacional de Gestión de Riesgo UNGRD, destinados a la compra de carrotanques de agua para la Guajira16. Los seguidores acérrimos de Petro deslegitiman cada noticia y algunos conocidos como “bodegueros” a través de redes sociales comienzan una defensa al presidente y un ataque sistemático a cualquier persona que le haga una crítica; con vulgaridades, amenazas, agravios y demás, buscan silenciar la opinión pública que comienza a despertar al darse cuenta poco a poco de que el discurso de Gustavo Petro Urrego17 está construido sobre arena, es falso, incoherente y solo busca generar más odio y división entre los colombianos. 

			A partir de ese momento comenzó a llamar a la prensa que le hacía crítica “prensa Mosad”18 iniciando por María Jimena Duzan, una seguidora suya, que lo respaldó y votó por él, pero que cuestionó su idoneidad para gobernar a causa de una posible “intoxicación” cuyo origen es el consumo de drogas. Afirmaciones que después Álvaro Leyva, hombre de confianza de Petro, reafirmó a través de unas cartas19. Lo que se iba demostrando es que los peores enemigos del Gobierno Petro son ellos mismos. Se atacan como hienas unos con otros, sacándose todos los trapos sucios al sol, mientras se deleitan malgastando los recursos públicos en viajes, helicópteros y demás excentricidades que un día criticaron de la extrema derecha.

			El escritor sin inspiración puso sus manos en la cabeza y haciendo un gesto de disgusto siguió su camino para el trabajo. No pudo visitar a su amigo en el hospital porque había sufrido una crisis a causa de la noticia que recibió el día anterior. Y en un palpitar cae la tarde y el reloj marca las 6:00 p.m. Muy puntual está en Terreros, cerca de Ventura, cuando el hombre sin rostro apareció de la nada, lo miró de arriba abajo y le dijo:

			
			—No me mire con prepotencia ni desprecio, porque mañana esa altivez puede quedar en el piso.

			Con sonrisa sarcástica el escritor sin inspiración le respondió:

			

			—¿En el piso? Ja, ja, no está ni tibio…

			Usó esa expresión coloquial, propia para refutar lo que estaba escuchando. De pronto sintió un leve olor a azufre y comprendió que tenía que prepararse para el día siguiente porque lo que vendría no sería de este mundo.

			Al instante, el hombre sin rostro se dirigió hacia una terraza a la periferia del centro comercial. El escritor lo siguió para escuchar el relato del día o, mejor dicho, de la noche, con la zozobra de qué tragedia sucedería.

			Antes de cinco minutos ya estaban tomando asiento y por primera vez acompañaron el relato con un par de cervezas. El hombre sin rostro, sonriente, gesto que no pudo observar el escritor, porque lo ocultaba con el tababocas. El escritor, expectante. De repente, comenzó a llover fuerte con algo de tempestad. El hombre sin rostro habló de manera siniestra, sobreponiendo sus palabras a la música caótica de las gotas precipitadas contra el mundo.

			—Este es de mis relatos favoritos…

			Hace unos años llegó a Bogotá, proveniente del llano, un hombre llamado Albino López. Traía consigo prácticas esotéricas y encontró en medio de su ignorancia, una forma de ganar dinero en la capital. Se ubicó en un barrio popular y allí leía las cartas, la taza de chocolate, fumaba el tabaco, daba consejos para el amor y la prosperidad. Poco a poco su fama se fue extendiendo entre las prostitutas del barrio Tolerancia y luego por otro tipo de clientes. Este reconocimiento lo llevó a ser distinguido como Albino, “el adivino”. Maritza le consultaba con frecuencia, y con ella sus compañeras, a quiénes les cobraba grandes cantidades de dinero a cambio de amuletos, contras, rezos, conjuros y ataduras para sus parejas.

			No pasó mucho tiempo cuando alias Pirobo lo contactó para proponerle un negocio, algo así como una sociedad, donde atraía personas para que les leyera la suerte, mientras que distribuía droga y sustancias alucinógenas. El mercado se fue expandiendo hasta que estos hombres formaron un emporio territorial en la zona. Todo les iba a pedir de boca hasta cuando comenzó la migración masiva venezolana y con ella los grupos criminales provenientes de ese país como el Tren de Aragua, Satanás, los Maracuchos, los Venecos y demás, acompañados por un ramillete de jovencitas dedicadas a la prostitución, quienes comenzaron a rivalizar con las chicas del sector de Tolerancia. Las tarifas, muy por debajo de lo que cobraban las colombianas, comenzó a generar que los clientes fueran en busca de las venezolanas que, además de ser en su mayoría jóvenes y hermosas, eran la novedad. Pronto estas mujeres empezaron a ser extorsionadas por las bandas delincuenciales venezolanas, quienes comenzaron a marcar territorio mediante los homicidios y descuartizar a las personas20, generando pánico e incertidumbre entre los habitantes. 

			No era de extrañar que se encontraran cadáveres descuartizados en bolsas de basura y, al indagar, la causa era por ajuste de cuentas o enfrentamiento entre criminales. De allí que alias Pirobo fortaleció su banda para enfrentarse a los criminales venezolanos. Albino, por su parte, comenzó a utilizar la brujería en contra de sus enemigos y mediante hechizos y magia negra los rezaba para desesperarlos y enloquecerlos, incluso matarlos.  

			Cada acción trae su consecuencia. Pirobo, en diversos momentos, tuvo tres entradas a la cárcel por microtráfico y homicidio. Al preguntarle cuántas personas había asesinado, respondió de manera natural que seis, y que lo seguiría haciendo por defenderse. El primer doliente fue un compañero de patio que intentó abusar de él y con un destornillador le “dio piso”, como dicen en la jerga de ellos; el segundo, un policía en su segunda entrada a prisión, por ajuste de cuentas entre ellos. El tercero, un vecino que pretendía a Maritza, el cuarto, quinto y sexto, venezolanos rivales en el negocio.

			Mientras eso ocurría con alias Pirobo, Albino se dedicaba a pedirles a sus clientes que asistieran a misa y que hicieran bendecir agua y sal para sus ritos; era increíble ver como en cada Eucaristía, las personas no pasan a comulgar, pero al final de la misa se acercan para que el presbítero les esparza agua bendita ¿Acaso creen que el agua es más poderosa que el Cuerpo y la Sangre de Cristo en las especies del pan y del vino? Y aprovechaba la religiosidad popular de las personas con las misas de Santa Martha los martes, o los 14 del Señor de los Milagros. La gente asiste y está dispuesta a pagar lo que sea, tanto al sacerdote para las intenciones, como a Albino para que haga sus conjuros esos días.

			

			De hecho, el “negro veneco”, un delincuente proveniente de Venezuela comenzó a seguirle la pista a Albino y a descubrir que era socio de alias Pirobo, que se dedicaba tanto a la brujería como al microtráfico; intentó asesinarlo un martes trece, pero todo le salió mal pues aquella noche Albino se valió de un conjuro y esparciendo cierta sustancia, doblegó a su enemigo quien le gritaba:

			—Rolo’e mamagüevo, ¿qué me hiciste?

			Albino, riéndose, le respondía

			—Negro triplehijueputa ¿qué pensó?, ¿que me iba a joder?

			—Te voy a joder coño’e tu madre, replicaba el otro delincuente

			—Maldito perro, gonorrea—, le decía Albino. —Esta noche los espíritus se van a apoderar de usted y se lo van a llevar al mismo infierno.

			El hombre, sin sentido de sí, se balanceaba tratando de llegar hasta donde estaba Albino, mientras insultaba:

			—Mamagüevo, te voy a matar y a picar en pedazos como hice con esos otros colombianos pajúos…

			De repente, el ambiente se comenzó a poner tenso, un olor a azufre se apoderó del lugar y una voz infernal pronunció unas palabras que dejaron en shock al venezolano quien, aterrorizado, tomó un cuchillo que tenía oculto entre sus botas y comenzó a cortarse todo su cuerpo hasta acabar él mismo con su vida. Esto pasaba mientras Albino prendía unos sahumerios que, al consumirse, marcaron el momento de llamar a unas personas de la banda, sacar al hombre muerto y tirarlo en un barranco. El hombre “místico” limpió el lugar y todo quedó como si nada.

			Al día siguiente Maritza fue a consultarlo por el mismo caso de su hijo Estiven, y Albino le dijo que no la podía atender más, pues alias Pirobo le había prohibido continuar engañando a su mujer. Al salir, detalló que una mujer, nuevamente en compañía de otras personas, les estaba ofreciendo alimentos a sus compañeras prostitutas, cosa que la impactó y la fue inquietando.  

			

			Algo que no se podía negar es que Albino, cuando consultaba fuerzas ocultas, podía ver parte del futuro. En una noche de éxtasis, mirando al fuego, pudo observar que un encuentro entre dos culturas estaba por producirse. Vio sus rostros y sus nombres. Quedó sorprendido porque uno de esos personajes tenía ya su vida definida. Y el otro, en sus ocupaciones laborales, no tendría posibilidad de tan siquiera lograr un intercambio de saludos. Alcanzó a ver en las cenizas que quedaban, los signos zodiacales a los que pertenecen: Tauro y Escorpión, ambos de carácter fuerte y que no cederán ante nada. También observó a una mujer que se acercará a Maritza a cambiarle su vida y a otra mujer invidente que transformará su vida en medio del rechazo de su familia y de la sociedad intolerante ante lo distinto o poco convencional.

			El “brujo” se dijo para sus adentros: —¿Algo está a punto de suceder? ¿Qué significa esa visión?— Y cuando quiso indagar más, vio ríos de sangre salir del recinto y a un hombre masacrado y colgado en la pared de cabeza. Abrió sus ojos muy asustado, sudoroso y pensó que no podía dar crédito a lo que había observado. En medio de este trance, escuchó un ruido fuerte como de una explosión. Era una granada que habían lanzado Los Venecos, porque se habían enterado de la muerte del negro. Esa misma noche comenzaron, en compañía de otras bandas, a perseguir a los conductores informales de Ciudad Verde exigiéndoles una cuota semanal para dejarlos trabajar; es decir, a extorsionar a las personas y comerciantes de Soacha, Bosa, Kennedy y otros sectores de la ciudad. 

			Ya en noticas se hablaba del asesinato de un conductor en Soacha21 por no pagar la extorsión de esos delincuentes, evidenciando que aquel municipio se encuentra entre las tinieblas de la muerte, la extorsión, la anarquía, la delincuencia, la falta de autoridad, pérdida de valores y demás, reflejo de lo que sucede en todo Colombia que hoy está sitiada por criminales y terroristas22, con la complacencia de un Gobierno inepto que no combate el crimen sino que lo permite, ampara y consiente a nombre de una “falsa paz total”, estrategia para que los líderes criminales presionen en diversas zonas del país a la población para apoyar el proyecto político de Gustavo Petro, que, al igual que Álvaro Uribe Vélez23, enloqueció por el poder.

			Al día siguiente, algunas de las clientes de Albino se acercaron a contarle que estaban siendo extorsionadas por Los Venecos.

			—¡Definitivamente, Colombia a merced de los criminales y terroristas!, les respondió Albino; las muchachas le hicieron la segunda:
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